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1.
INTRODUCCIÓN
Sra. Presidenta de Juntas Generales, diputados y diputadas del Gobierno Foral, Junteros/as y todas las personas que hoy nos acompañan, egun on guztioi eta eskerrik asko hemen egoteko aukera eskaintzeagatik.

El de hoy será el segundo debate de Política General de esta legislatura. Un debate en el que trataremos de dar cuenta detallada de la actividad desarrollada por la Diputación Foral de Gipuzkoa en el segundo año de legislatura y en el que pondremos especial atención en los retos a los que se enfrenta el territorio. 

Porque, tal y como expresamos en el acto de balance de dos años que hicimos en mayo en Tabakalera, la Diputación Foral de Gipuzkoa ha puesto el foco en el futuro. En la Gipuzkoa que deseamos para las generaciones venideras. Y por ello, hemos puesto sobre la mesa una nueva agenda política que desarrollaremos en los próximos años.
Comenzaré con el análisis de la situación económica y social y continuaré con el balance de la actividad desarrollada en el segundo año de la legislatura.

2. DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN ACTUAL

2.1. Situación económica.
Para introducir el bloque económico utilizaré una cifra muy representativa para este territorio. Me refiero al 8,8% que representa la tasa de desempleo del segundo trimestre de Gipuzkoa, según el  EUSTAT, la más baja registrada en las últimas series y que marca de nuevo mínimos a nivel estatal. Nada menos que 3,9 puntos porcentuales en un espacio de tiempo de nueve trimestres. Esta cifra se sitúa, cada vez más cerca, del 8% de tasa de desempleo que nos fijamos como objetivo en el Plan Estratégico de Gestión para el final de la legislatura.
Los indicadores marcan una tendencia clara que muestra que la economía guipuzcoana va por la senda positiva y se está recuperando, situándose en los niveles previos a la crisis. Un ritmo de crecimiento que nos lleva a ser optimistas de cara al futuro.

El Producto Interior Bruto aumenta 2,7 puntos; las importaciones se sitúan en el 9,4%; el empleo ha subido dos puntos; la masa salarial, 3,2; la recaudación, 12,6; en lo que llevamos de año, se han creado casi 600 empresas frente a las 300 que se han disuelto. Y la confianza empresarial sigue creciendo hasta el punto de que algo más de la mitad de las empresas encuestadas da por reactivada la economía, según el último informe de Adegi.

Lejos de parecer autocomplaciente, expongo estos datos con el objetivo de dar a conocer una realidad que, desafortunadamente, no alcanza al conjunto de la sociedad guipuzcoana. Y, por ello, este Gobierno tiene más presentes que nunca a las 29.700 personas que siguen sin trabajo y que protagonizan noticias tristemente relacionadas con expedientes de regulación y cierres de empresas.
La crisis ha sido dura y profunda, y seguimos viendo consecuencias muy negativas que debemos abordar todavía. Estamos trabajando en esa senda. Y, en este contexto, hemos puesto en marcha un protocolo con el que vamos a ayudar a las empresas que están en crisis. En colaboración con el resto de las instituciones, la Diputación realizará un esfuerzo especial en la prevención de situaciones de riesgo para las empresas y constituirá un observatorio, a través del cual, se contactará con las empresas que estén en situación de riesgo, con el objetivo claro de evitar situaciones indeseadas. No todo está en nuestras manos, pero pondremos todo lo que esté en nuestras manos.
Asimismo, desde el Departamento de Hacienda, continuaremos apuntalando la actividad económica a través de nuevos proyectos y tratando de retener y atraer talento. En el presente ejercicio, las dos campañas más relevantes (Campaña de la Renta y la de Sociedades) han arrojado resultados muy positivos.

De hecho, acabamos de cerrar la mejor campaña del Impuesto sobre Sociedades de los últimos ocho años, con un aumento del 25% respecto al último año, un dato que refrenda la apuesta por la promoción económica que venimos defendiendo desde el primer día de la legislatura. Apostar por la promoción económica significa apostar por un crecimiento de la actividad, por más y mejor empleo, y todo ello repercute en un aumento de la recaudación y, por ende, de más recursos para sostener nuestros servicios sociales y nuestro nivel de bienestar. Los números nos indican que vamos en la dirección correcta y nos animan a seguir trabajando en el mismo sentido. 
2.2. Protección social

A continuación, pasaré a hablar de las políticas sociales y del modelo de protección de nuestro territorio. Como saben, Gipuzkoa se ha caracterizado históricamente por su sistema de servicios sociales, que atiende a más de 20.000 personas mayores y 5.000 menores, de los cuales, tiene la tutela de 600. Unas cifras que continuarán en aumento, a tenor de los últimos datos aportados por Eustat, que indican que en el plazo de 14 años, las personas mayores dependientes de más de 80 años serán un 49% más que en la actualidad.  
Como verán, son cifras a tener en cuenta debido a la inversión presupuestaria que supone mantener esta estructura de la que tan orgullosos y orgullosas estamos, y que tanto nos ocupa y preocupa garantizar. Y es que el imparable envejecimiento de la sociedad, entre otras razones, provoca que casi la mitad del presupuesto anual de la Diputación se destine al departamento de Política Social. 
A día de hoy, en Gipuzkoa, las personas mayores de 80 años ya superan las 49.000, el doble que en el año 2000, y se calcula que en 20 años esta cifra se incrementará en otras 7.000. El equivalente a toda la población de Aretxabaleta. ¿Cómo hacer frente a esa revolución de la longevidad? He ahí uno de los retos más importantes a los que nos enfrentamos como sociedad y al que deberemos prestar especial atención.
Actualmente, Gipuzkoa dispone de 64 centros residenciales para mayores, que ofertan 5.289 plazas, con una cobertura pública del 97% respecto al Mapa de Servicios Sociales. Y contamos con otros 63 centros de día para mayores, que ofertan otras 1.727 plazas, con una cobertura pública del 98% respecto al Mapa. Al inicio de la legislatura nos comprometimos a crear 300 nuevas plazas, con el fin de aligerar la lista de espera y, hasta la fecha, podemos afirmar que ya se ha procedido a la apertura de la mitad de ellas.
Además, las personas con dependencia reconocida son 28.800 y el 84% de las mismas reciben un servicio o prestación foral. Hay que destacar que de éstas, más de 16.000 reciben prestaciones económicas compatibles con otros servicios, que supondrán este año un gasto de casi 60 millones de euros.
Esta Diputación, desde el inicio de la legislatura, se marcó como objetivo hacer de Gipuzkoa uno de los territorios con menor desigualdad social, de género y lingüística. La crisis supuso un incremento en la desigualdad, pero, hoy, quisiera destacar una buena noticia. 
Según el índice GINI, el principal indicador, Gipuzkoa ha reducido su desigualdad entre los años 2014 y 2016 en 1,3 puntos. Esta cifra, junto con la del paro, es, seguramente, la mejor noticia para Gipuzkoa actualmente. Un dato que nos anima a seguir por la misma vía.

Las cifras hablan por sí solas. Hemos pasado del 27,1 al 25,8. Por debajo del 30,4 de la Europa de los 15 y muy por debajo de España (el 34,7). Ésa es la vía que debemos seguir. 
Destacaría dos realidades que han permitido mejorar los indicadores de desigualdad en estos dos últimos años. En primer lugar, la reactivación de la economía guipuzcoana, que ha reducido sustancialmente los índices de desempleo, tal y como se ha mencionado previamente. Y, en segundo lugar, la inversión de las instituciones públicas vascas en políticas sociales. 

En cualquier caso, sigue haciendo falta trabajar para enmendar las secuelas de la crisis y sacar de la pobreza a esas 14.345 personas que cobran la RGI y otras casi 30.000, principalmente familias monoparentales y personas desempleadas mayores de 50, que acuden en busca de asistencia a las asociaciones que integran la red de voluntariado del territorio. 
A ese esfuerzo está dedicada íntegramente la iniciativa foral Elkar Ekin, que pasaré a describir más adelante.

3. BALANCE DE LOS DOS PRIMEROS AÑOS Y RETOS ESTRATÉGICOS DE FUTURO
En los próximos minutos realizaré un breve balance de los dos primeros años, haciendo hincapié en los retos estratégicos planteados al inicio de la legislatura en el Plan Estratégico de Gestión.

Sin querer ser autocomplacientes, en el ecuador de la legislatura, tenemos el convencimiento de que la gestión de este gobierno foral está bien encaminada para la consecución de esos objetivos. Los retos están claros desde el inicio de la legislatura, se ha configurado un acuerdo detallado que está siendo aplicado en un tiempo récord y la relación fluida entre los socios de gobierno está garantizada a través de la comisión de seguimiento que se reúne periódicamente. 

En dos años, los nueve retos estratégicos recogidos en el Plan de Gestión están ya en marcha, y la sensación de que Gipuzkoa ha superado la parálisis empieza a extenderse entre las y los guipuzcoanos. Pero no es suficiente. Gipuzkoa tiene grandes retos que afrontar y hemos sido capaces de poner sobre la mesa nuevas apuestas estratégicas que nos permitirán garantizar un futuro prometedor para el territorio.
A continuación, nos detendremos en cada uno de los nueve proyectos estratégicos recogidos en el Plan Estratégico de Gestión para explicar el desarrollo de cada uno de ellos.

3.1. Plan de apoyo a la recuperación económica
En el ámbito económico, el cambio de rumbo en las políticas aplicadas desde la Diputación, unido a la coyuntura económica  favorable, impulsan una economía sólida y solvente como la guipuzcoana. 

Estamos convencidos de que la Diputación ha tenido un papel relevante en este despegue. Tras visitar más de 300 empresas en dos años, mantener una interlocución diaria con ellas y reforzar las estrategias de apoyo a las mismas, las empresas vuelven a ver a la Diputación como una aliada con la que poder tejer estrategias de colaboración. 

Una de las piezas claves para la recuperación económica del territorio ha sido el Plan de Reactivación Económica puesto en marcha desde la Diputación. Un plan dotado de 200 millones para cuatro años que, en su primer año, ha permitido crear  1.860 puestos de trabajo y ayudar a casi 3.000 empresas. 

Por otro lado, la Fiscalidad juega un papel relevante en la transformación de la economía del territorio, desde la que se está trabajando por apuntalar las empresas, así como de incentivar nuevos proyectos y atraer otros de fuera.

Como saben, las tres diputaciones estamos definiendo una propuesta de modificaciones tributarias que mejoren la suficiencia financiera de todas las instituciones vascas e impulsar la competitividad económica. Junto con ello, debemos abordar la aprobación de una nueva Ley de Aportaciones. Confío en que ambos objetivos se logren en poco tiempo y haremos todo lo posible para conseguirlo.
Siguiendo con la materia fiscal, este año se han dado firmes avances en temas tan relevantes como la lucha contra el fraude, para la que en 2017 se han incorporado 26 personas. El próximo harán lo propio otras 19 gracias a la OPE que hemos puesto en marcha.

Por otro lado, hemos realizado un esfuerzo en la concienciación juvenil mediante una unidad didáctica que se ha extendido a toda Gipuzkoa y al resto de territorios. 

Estamos colaborando con las universidades y agentes más importantes para impulsar campañas conjuntas de prevención del fraude. 
Con el objetivo de atraer talento internacional y traer de vuelta a profesionales guipuzcoanos residentes en el extranjero, en los dos primeros años hemos puesto en marcha el programa Gipuzkoa Talent. Sin olvidar el Programa Fellows Gipuzkoa de atracción de talento científico, con un recorrido ya histórico en el que hemos apoyado la contratación de 10 personas.
En el ámbito del apoyo a los agentes de la Red Vasca de Ciencia Tecnología e Innovación, hemos consolidado la apuesta por el programa, con una dotación que el pasado ejercicio creció en un 45%, un programa dirigido a las unidades de I+D empresariales y centros de la Red Vasca, tanto para el desarrollo de proyectos de I+D, como para la adquisición de equipamiento científico de alto nivel. En este momento, la convocatoria ya ha sido resuelta y se van a apoyar un total de 80 solicitudes, lo que supone un 70% del total de proyectos presentados, que conllevarán una inversión global superior a los 12 millones de euros.

Cabe destacarse como novedad relevante en este año el apoyo a la creación de dos nuevas unidades de I+D empresarial, tras el freno de nuevos proyectos sufrido por efecto de la crisis.

En el ámbito específico de la industria 4.0, hemos impulsado el desarrollo de un programa destinado a la generación de nuevos productos. Vamos apoyar a un total de 16 empresas, impulsando una inversión superior a los 3,7 millones de euros.  Asimismo, hemos impulsado un programa de innovación en producto con el que se va a apoyar a 24 empresas, con una inversión inducida superior a los 2,7 millones.

El conjunto de estos dos programas en los que hemos recibido casi 134 proyectos de muy alto nivel innovador, suponen  una inversión superior a los 23 millones de euros, lo que indica la fuerte apuesta que las empresas guipuzcoanas  están realizando en la creación de nuevos productos innovadores. 
Pero no se trata solamente de apoyar a las empresas con producto propio y a las empresas más innovadoras; también las empresas más pequeñas son foco de nuestra atención. En el ámbito de la fabricación avanzada este año 2017 estamos impulsando dos iniciativas que consideramos muy relevantes. 

Una ha sido la creación de la Red Gipuzkoa 4.0 de Fabricación Avanzada, en la cual, tres empresas punteras de nuestro territorio, junto con cinco centros de investigación, van a acercar, de una manera práctica, la realidad de la fabricación avanzada a las pequeñas empresas del territorio. 
Como complemento, hemos creado una línea de bonos tecnológicos que van a permitir a cada una de las empresas desarrollar de manera personalizada su propio itinerario para la incorporación de nuevas tecnologías para la fabricación avanzada.

En paralelo, y dentro del marco de Gipuzkoa Sarean, estamos trabajando en coordinación con Orkestra, en el diseño de un programa sistemático de visitas a las empresas industriales de nuestro territorio de entre 20 a 100 empleados, para conocer su situación en torno a la fabricación avanzada y hacerles llegar cuáles son los instrumentos de apoyo existentes a su alcance.

También se han dado importantes pasos en el primer sector, que aunque tenga menor peso específico en la economía de Gipuzkoa, tiene gran importancia en términos sociales, culturales y naturales. Podemos destacar que se han ampliado las ayudas económicas y se han renovado los caminos rurales y la red eléctrica de zonas rurales de 67 municipios.  Además, se ha impulsado un plan para modernizar las explotaciones agrarias, otro específico para la plantación de manzanos destinados a la producción de sidra y se han reforzado las ayudas dirigidas al sector forestal con 4,4 millones.   
3.2. Mapa de servicios sociales
A continuación me detendré en el segundo proyecto estratégico: los servicios sociales.

Desde el comienzo de la legislatura nuestro objetivo ha sido garantizar el futuro de la protección social de nuestros conciudadanos y conciudadanas y profundizar en la mejora del modelo y de los servicios. Gipuzkoa siempre ha destacado por ser un territorio cohesionado con unas políticas sociales fuertes y queremos reforzar ese ámbito. 

El de Política Social es el departamento con mayor asignación presupuestaria. Concretamente, supone el 48% del presupuesto total y estos dos años ha contado con la mayor dotación de su historia, pasando el gasto por habitante de los 480 euros de los últimos años a los 507 actuales.

Este aumento del gasto viene producido por uno de los retos más importantes a los que se enfrenta la sociedad: el envejecimiento paulatino de la población. 
Por ello, estos dos años, hemos emprendido estrategias a largo plazo que hagan sostenible nuestro sistema de bienestar social.

La primera de ellas tiene nombre propio: Kabia, que supone la asunción, por parte de la Diputación, de las 16 residencias municipales, con 1.505 plazas y 1.248 trabajadores y trabajadoras. Así, a los centros de Azkoitia, Elgoibar, Villabona y Zumaia, ya integrados en Kabia, se les sumarán los 12 centros restantes, de acuerdo con la planificación y el calendario establecidos durante el pasado año. Ello supondrá pasar a gestionar de 224 plazas a un total de 1.505 en 2019.

Asimismo, hay que recordar que el 80% de las personas en lista de espera para una residencia están atendidas mediante otros servicios y ayudas económicas. Concretamente, casi 5.000 personas reciben ayuda a domicilio cada año y otras 5.100 reciben otra prestación para contratación privada de servicios en el domicilio.
Como saben, otra de las medidas que va a adoptar  la Diputación para paliar el problema del envejecimiento será la construcción en Pasaia de un nuevo centro de referencia en atención al envejecimiento y la discapacidad. Este espacio prestará atención residencial a personas mayores basada en la Atención Centrada en la Persona. Calculamos que la construcción del centro arrancará en 2019, prestando servicio así a Oarsoaldea, una de las comarcas con mayor lista de espera. 

La estrategia para hacer frente al envejecimiento de la sociedad se completa, como se ha indicado anteriormente, con la puesta en marcha de 300 nuevas plazas en residencias para desahogar las listas de espera. Además, el único municipio de más de 2.000 habitantes que no dispone de un centro de días para mayores, Mutriku, contará con uno propio esta misma legislatura. 
Como ven, se trata de un largo abanico de medidas con el que se pretende hacer frente al cambio demográfico, que ya se está produciendo a nivel global y que nos obligará, sin lugar a dudas, a repensar la sostenibilidad del modelo actual. 
Otra de las decisiones más relevantes adoptadas en el ámbito de las políticas sociales ha sido la puesta en marcha del Plan de Inclusión Social Elkar-Ekin, dirigido a mejorar la atención a personas en exclusión o en riesgo de padecerla. De la mano de instituciones, universidades, asociaciones y entidades del tercer sector, este plan está generando oportunidades para la inserción social y laboral de los beneficiarios con programas específicos para cada persona. 
A día de hoy podemos decir que los datos están siendo positivos, ya que cerca de 3.000 personas se han beneficiado directamente del plan Elkar-Ekin, incluyendo empleabilidad, centros de día, alojamientos y otros servicios. 

El próximo 17 de noviembre celebraremos la jornada de “Empleabilidad y cohesión social del territorio en el horizonte 2020” en la que presentaremos la Estrategia Gipuzkoa 4.0 de empleabilidad e inclusión sociolaboral. En esta estrategia no solo participarán entidades del tercer sector, sino también agencias de desarrollo comarcal, empresas de inserción y otras empresas, incorporando de este modo a sectores que hasta ahora no han trabajado con una mirada inclusiva. 
En definitiva, Elkar-Ekin es un plan eficaz, personalizado en cada caso y global en las actuaciones, dotado de los recursos y medios más idóneos para facilitar la inclusión social de las personas más vulnerables, y que trabaja también la prevención, para lograr una sociedad guipuzcoana aún más cohesionada. 

Con ese mismo objetivo de trabajar por una sociedad cada vez más igualitaria, desde el Órgano para la Igualdad de Mujeres y Hombres se ha elaborado y puesto en marcha el Plan foral Aurre! para hacer frente a la violencia contra las mujeres. 

La violencia contra las mujeres no es inevitable. Por mucho que perdure, es una construcción social y nuestro objetivo debe ser trabajar, desde las bases, para erradicarla. Debemos ser muy constantes a la hora de trasladar este mensaje, y muy exigentes en la prevención y en su denuncia y reprobación.

Por ello, el plan se estructura en torno a cuatro áreas de intervención: sensibilización y prevención; investigación, formación y atención. 
En la misma línea, me gustaría destacar otra iniciativa: el protocolo de actuación territorial armonizado y estandarizado de respuesta institucional y social ante la violencia contra las mujeres. Dicho protocolo está en fase de elaboración y esperamos poder aprobarlo el mes de noviembre con la vocación de extenderlo al conjunto del territorio.
Entretanto, seguiremos ahondando en la labor de sensibilización contra la violencia machista, que ha ido más allá de la acción clásica de las campañas de publicidad. En 2017 se han programado visitas a 40 centros educativos, además de distribuir los materiales de la campaña de sensibilización en los 89 municipios que componen el territorio. 

Asimismo, desde la misma dirección, se ha aprobado el Plan Foral de Conciliación Corresponsable, que se estructura en torno a tres grandes áreas de intervención: la administración pública, los agentes socio-económicos y la ciudadanía.
Además, se establece un campo dedicado a la experimentación pública en un municipio: HerriLab. 

La igualdad es un motor de desarrollo personal, social y económico. Es una oportunidad. Aprovechar todas las capacidades, transformar la manera en la que hombres y mujeres compartimos las responsabilidades genera una mejor sociedad. 
La conciliación corresponsable es el reto de esta generación. Es en esta generación donde debemos resolver de qué manera vamos a hacer compatible la vida personal y la profesional. 
3.3. Gestión de residuos

Otro de los avances a destacar en estos dos primeros años es el relativo a la gestión de los residuos.  El pasado mes de mayo empezó a construirse el complejo medioambiental de Zubieta, con la planta incineradora y demás instalaciones, lo que permitirá encauzar definitivamente el problema de los residuos. Gipuzkoa pasa, así, del conflicto a la solución. 

Después de una legislatura negra en esta materia, Gipuzkoa contará en 2019 con la planta de incineración más avanzada de Europa.

Nos presentamos a las elecciones con un programa muy claro. Nos comprometimos a dar solución al problema y aquí está el resultado.  Dijimos que lo haríamos y lo haremos bien. Con la mejor solución económica y medioambiental.

Aparte de la búsqueda y puesta en marcha de la solución para la gestión de los residuos, desde el departamento de Medio Ambiente también se ha trabajado en completar el saneamiento de aguas residuales, en hacer de la sostenibilidad una seña de identidad de nuestro territorio, en gestionar de forma integral las playas y en desarrollar el programa de lucha contra el cambio climático en Gipuzkoa. 

3.4. Metro de Donostialdea

Tras culminar las inversiones en carreteras para la rotonda de Gipuzkoa, es la hora del ferrocarril y de completar esta apuesta por la movilidad sostenible dentro del territorio, a través del transporte público. Las infraestructuras de comunicación son un pilar fundamental en este caso para la cohesión territorial y social de Gipuzkoa. 

El Topo renovado es una apuesta estratégica que va más allá del municipio de Donostia. Es una conexión sostenible para todo el territorio de Gipuzkoa. 

Es necesario garantizar la movilidad de la ciudadanía y el equilibrio territorial, modernizando las infraestructuras y servicios para alcanzar al conjunto de la población guipuzcoana, de Este a Oeste y de Norte a Sur. Para ello, es imprescindible articular equipamientos intermodales que unan las líneas de Renfe y de Euskotren. 
3.5. Regeneración de Pasaialdea

La regeneración de Pasaialdea también avanza. Si bien es cierto que nos gustaría darle otro ritmo a los trabajos, la regeneración urbanística, económica, social, cultural y turística de Pasaialdea está avanzando. Y en pocos meses los cambios serán más que visibles.

La Diputación aprobará el Plan Especial este mismo otoño, dando comienzo así a la construcción del parking de Hospitalillo y la urbanización de la lonja. Asimismo, en los próximos meses daremos comienzo al paseo nuevo que se construirá entre Ondartxo y el club de remo de San Pedro.
Ligado a esto, hemos invertido dos millones en la estrategia comarcal de Pasaia que acordamos con los ayuntamientos de Errenteria, Lezo, Pasaia, Oiartzun y la agencia comarcal Oarsoaldea. De esta manera, se está procediendo a la construcción y mejora de bidegorris, equipamientos municipales, políticas de empleo y diferentes acciones destinadas a mejorar el medio ambiente.

3.6. Tabakalera y ecosistema cultural de Gipuzkoa

En adelante, me detendré en nuestras políticas culturales. La Diputación ha continuado este año con la puesta en marcha de medidas que permitan a la institución disponer de un modelo más participativo y sostenible. 

2017 ha sido un año clave para la puesta en marcha de la nueva Escuela de Cine Elías Querejeta, cuyas obras están a punto de concluir en Tabakalera y para la que ya contamos con un equipo académico y la alianza de la Filmoteca de Euskadi y el Festival Internacional de Cine. 

También en Tabakalera se ubicará la factoría de impulso a la creación de contenidos audiovisuales en euskera, que nace tras comprobarse que pese al aumento del consumo de productos audiovisuales, la presencia del euskera va siendo cada vez menor en este ámbito. 

Con ese mismo objetivo de promoción del euskara, desde la Dirección para la Igualdad Lingüística seguimos trabajando para superar la encrucijada en la que se encuentra el euskara. Vemos que haciendo las mismas cosas el proceso para su revitalización se está ralentizando, y se corre el riesgo de que el euskera sea, sí, una lengua oficial, pero que no goce de la suficiente vitalidad. 

Con este fin, hemos establecido vías de colaboración en los diferentes ámbitos sociales y con los más diversos organismos. Por ejemplo, hemos promovido un permanente proceso de participación con los organismos sociales del euskera de Gipuzkoa. 

También estamos explorando y materializando las nuevas oportunidades creadas para el euskera en Iparralde y en Navarra, para construir el pueblo del euskera, por encima de límites administrativos… La colaboración es condición necesaria para que el euskera continúe avanzando. Sin actitud colaborativa no sería posible. En este sentido, quisiéramos que el 2018 sea el año en que se alcance un potente pacto a favor del euskera entre todas las fuerzas sociales y políticas de Euskal Herria, con el objetivo de acercarnos a una mayor igualdad entre los hablantes y de mejorar la convivencia social. Trabajaremos por hacerlo posible.
Volviendo al departamento de Cultura, este año ha sido clave para la reforma de nuestro sistema de ayudas, con más recursos, y mejor organizados, con el objeto de lograr que la tasa de supervivencia de las iniciativas culturales emergentes sea mayor. Para ello, pondremos en marcha KBulegoa, una oficina de atención al sector cultural. 

Ha sido también un año clave para el impulso a Gordailua, que cuenta con un director nuevo, y se dispone a cumplir con la función que la Diputación le otorgó desde su génesis, abriéndolo al público. 
Este curso abordamos con ambición la redacción de una nueva norma foral de mecenazgo cultural. Si queremos de verdad que exista mayor aportación privada en la cultura, si creemos sinceramente en la colaboración público-privada como herramienta para que las artes y la cultura sean más autónomas y estén mejor financiadas, tenemos que aprovechar nuestra capacidad en materia fiscal para elaborar una norma de mecenazgo que haga más atractiva la inversión privada en la cultura. Para ello disponemos ya del libro blanco del mecenazgo que reúne las mejores prácticas europeas en esta materia, como punto de partida para elaborar una norma a nuestra medida. 

Siguiendo con el departamento de Cultura, Turismo, Deportes y Cooperación, destacaría que éste ha sido sin lugar a dudas un buen año para el turismo, un sector importantísimo para la economía y el empleo del territorio. 

Recordemos que 2016 fue un año de récord, animado sin duda por la capitalidad europea de la cultura. Repetir las mismas cifras no parecía tarea fácil, y, sin embargo, el territorio acumula a día de hoy un ligero incremento global. Lo verdaderamente reseñable es que cada vez más turistas de los que llegan llamados por el atractivo de Donostia, están dispuestos a conocer los atractivos del resto del territorio. Mención especial merecen los incrementos cosechados durante el verano en Balenciaga, Albaola e Igartubeiti. 

La oficina Explore San Sebastian Region del Boulevard donostiarra ha cumplido en julio su primer año, y ya se ha consolidado como punto de referencia de las comarcas guipuzcoanas. Los y las visitantes que han consultado desde su apertura alguna información en este espacio superan los 175.000, y el número de planes o excursiones que ofertamos en nuestra central de reservas no para de aumentar. 

Hemos puesto en marcha el Observatorio del Turismo en colaboración con la Universidad de Deusto, precisamente para hacer un seguimiento de los datos, y orientar nuestras políticas adecuadamente. 
Este año contaremos con el primer informe de sostenibilidad del destino que supondrá una hoja de ruta para el futuro. Contamos con un sector unido, creativo e ilusionado.
En cuanto al ámbito del Deporte, destacaría que hemos puesto en marcha un nuevo plan cuatrienal de inversiones en infraestructuras deportivas, destinado a colaborar con los ayuntamientos en la reforma, ampliación o mantenimiento de equipamientos para la práctica deportiva básica. Invertiremos hasta 2020 más de 10M € que se acercan a los 15M si contamos las inversiones realizadas en Ipurua (Eibar) y las que haremos en la reforma del Estadio de Anoeta. 

Hemos abordado mejoras complejas pero necesarias en el modelo de Deporte Escolar, con el objeto de consolidar las bases de participación y educación en valores, de la igualdad entre niños y niñas y de la inclusión de menores con discapacidad. Pero también con la intención de mejorar las condiciones de conciliación familiar, a través de la flexibilización del número de entrenamientos y partidos a disputar. 
Durante este último año las políticas de cooperación al desarrollo han seguido creciendo en Gipuzkoa, como reflejo de la sociedad solidaria e inclusiva a la que representamos. El Gobierno Foral ha puesto en marcha Gipuzkoa Coopera, un programa con el que Gipuzkoa desea ser pionera en la implantación de las nuevas políticas que las Naciones Unidas están proponiendo al concierto Internacional. 

3.7. Rotonda de Gipuzkoa

En el ámbito de las infraestructuras viarias, los primeros dos años de esta legislatura hemos avanzado enormemente: Incluso diría que hemos dado un giro de 180 grados en los temas más importantes que nos ocupan.
Lo primero que hicimos fue estabilizar el peligroso talud desprendido en Bergara, dentro del plazo y presupuesto fijados. 

De la mano de un profundo estudio geotécnico, redactamos un nuevo proyecto, y hace ya siete meses que se está ejecutando la construcción del tramo Antzuola-Bergara, a buena marcha y sin incidencia alguna.  Tenemos previsto que las obras finalicen en marzo de 2019. Salvo sorpresa, para finales de legislatura habremos conseguido salvar del bloqueo y culminar la Rotonda de Gipuzkoa.
Además, en 2018 comenzaremos las obras de mejora de la carretera entre Deba y Mutriku, así como la obra de construcción del nuevo enlace de la AP-8 en Irún. Asimismo, tras elaborar un estudio de alternativas para la mejora de la carretera entre Azkoitia y Urretxu, el proyecto estará redactado para finales de año.
Por otro lado, tras años de debate y análisis, estas Juntas Generales aprobaron sin ningún voto en contra la Norma Foral sobre el nuevo sistema de peaje para camiones de la N-1, logrando una vez más desbloquear un asunto sin resolver.  Estamos a punto de concluir el desarrollo del sistema de peaje AT, para poder aplicarlo ya a principios del año que viene. Ya hemos colocado los pórticos o arcos que exige este sistema, y en breve comenzaremos con las primeras pruebas. 

Asimismo, hemos recibido ya de Europa la resolución favorable con respecto a este nuevo peaje. Por tanto, gracias al nuevo sistema de peaje de la N-1, por primera vez, todos los camiones foráneos pagarán por los gastos ocasionados en nuestras infraestructuras, en lugar de que dicho peso recaiga solo en los camiones guipuzcoanos.
En cuanto a Bidegi, ha quedado probado que goza de una buena salud financiera y económica.  

Gracias a la solvencia y fortaleza de Bidegi, se liquidará la deuda 4 años antes de lo previsto, lo que supondrá un ahorro de 120 millones de euros para los guipuzcoanos y guipuzcoanas. Además, Bidegi asumirá a partir de ahora el pago de la obra del tramo Bergara-Antzuola.  

Por todo ello, gracias a Bidegi, será mayor la parte de presupuesto de la Diputación que podremos destinar a políticas sociales o nuevos proyectos de promoción económica, y, al mismo tiempo, tendremos capacidad para realizar nuevas inversiones en nuestras autopistas. 
3.8. Estrategia de buena gobernanza

A continuación, quiero subrayar la profunda desafección política que vive la ciudadanía para poner encima de la mesa el déficit democrático que existe desde este punto de vista. Los niveles de confianza respecto a la política están hoy bajo mínimos y la ciudadanía vive ajena a lo que acontece en gran medida en la vida política. Cualquier institución debe cumplir al menos dos condiciones básicas para fortalecer la confianza con la ciudadanía: confluir en los valores y resolver problemas. 

Una de las transformaciones más relevantes que se han producido en la cultura política de la ciudadanía es la desafección respecto a la política. Se trata de una desafección derivada fundamentalmente de la reducción del valor de "lo público", de "lo común". 

La desconexión de las instituciones respecto a la sociedad civil y a la sociedad organizada se traduce directamente en menor capacidad de liderazgo. 

Las instituciones vascas no se escapan de esta lógica, aunque gozan de un indudable prestigio y también de la confianza mayoritaria de la sociedad vasca. Sin embargo, su influencia se ve limitada también por las transformaciones sociales que ha vivido la política, además de la gran fragmentación política que ha vivido el país y que ha reducido de manera considerable la capacidad de tracción del sistema institucional.

Los cambios sociales que afectan a la política, desde mi punto de vista, obligan al sistema institucional y a los partidos políticos a recuperar un diálogo con la sociedad. 
Creo que deberíamos realizar algunas preguntas. ¿Estamos cerca de las personas? ¿Nuestras estructuras y formas de gobernar están logrando implicar a la ciudadanía?....

Ante este escenario y conscientes de la necesidad de tomar cartas en el asunto, la Diputación Foral de Gipuzkoa pone en marcha  ETORKIZUNA ERAIKIZ, nuestra más sincera apuesta de futuro, de innovación real del modelo de gobernanza. 
Más allá de legítimas disputas políticas e ideológicas que pueda tener cada grupo juntero y partido político, tenemos el deber de alzar la mirada a horizontes más lejanos que los marcados por los procesos electorales.

La semana pasada leí el artículo demoledor que Michael Porter acaba de publicar titulado: "Por qué la rivalidad en la industria política está hundiendo América". Los autores hacen un análisis del sistema político estadounidense partiendo del enfoque del estudio de la competitividad industrial. Y concluyen, entre otras cosas, que el sistema político es un lastre para la competitividad empresarial, pero también para los propios servicios públicos. Y abogan, como solución, por revitalizar la democracia a través de una serie de propuestas.

La cuestión, por tanto, no es solamente que las instituciones públicas no seamos capaces de traccionar la economía y la sociedad, sino que, por contra, incluso podemos ser un lastre para ello. Y creo, sinceramente, que eso es lo peor que puede pasarle a nuestra sociedad y a la democracia. Nuestra propuesta, y ya realidad, para afrontar esta cuestión se llama ETORKIZUNA ERAIKIZ.
Etorkizuna Eraikiz es un modelo para detectar, diseñar y experimentar hoy, en la sociedad guipuzcoana, los retos sociales y económicos a los que nos vamos a tener que enfrentar en el futuro. Todas y todos juntos. Organizaciones, empresas, asociaciones, universidades, y cada una de las personas que formamos este territorio. Para que el futuro que decidamos convierta a Gipuzkoa en uno de los mejores lugares de Europa para vivir, trabajar, y desarrollarnos como personas.

ETORKIZUNA ERAIKIZ responde a una pregunta: "¿qué vamos a hacer para construir nuestro futuro?", y no a la pregunta "¿qué va a pasar en el futuro?". ETORKIZUNA ERAIKIZ no es un plan estratégico, o un amplio proyecto de prospección. ETORKIZUNA ERAIKIZ es innovación y experimentación en la acción política, para construir nuestro futuro. ETORKIZUNA ERAIKIZ no es un programa más, ni un plan de tintes marketinianos; sino un amplio y ambicioso proyecto que busca la transformación de la Diputación Foral y de la agenda política de Gipuzkoa, para construir nuestro futuro entre todos y todas.

ETORKIZUNA ERAIKIZ nace, fundamentalmente, para dar respuesta a dos realidades que vemos con preocupación:

Por una parte, vivimos en un mundo que ha cambiado y está cambiando mucho y muy rápidamente durante los últimos años. La incertidumbre, la complejidad y las interconexiones son las características fundamentales hoy. Y nuestras sociedades han cambiado; han cambiado también sus preocupaciones y sus necesidades. Las agendas públicas-políticas de hoy se tienen que adecuar a esos cambios, a esas nuevas realidades. 
El cambio climático, la conciliación, el diálogo intercultural, la movilidad profesional, el envejecimiento de la población, la transformación tecnológica y digital o la transición energética son hoy algunos de los temas de primer orden público. Los responsables políticos no podemos seguir enredados en otros temas públicos (ya clásicos y viejos) mientras a la ciudadanía le importan otras cuestiones. Diría, incluso, que nuestro bienestar del futuro depende de saber dar respuesta a esos nuevos retos que se plantean. 
Hoy el mundo funciona en redes más interconectadas e interdependientes que nunca, y las organizaciones tienen que trabajar en red, en colaboración y con flexibilidad. La administración pública y el sistema institucional no pueden quedar anclados en un pasado que ya no existe. Tenemos el deber y la responsabilidad, cada uno desde su ámbito, de innovar en política. Innovación real, no una innovación meramente estética. 
Tenemos que adecuar el sistema institucional, transformándolo en profundidad y trayéndolo del siglo XX al siglo XXI. 

Por tanto, detrás de ETORKIZUNA ERAIKIZ hay una vocación de querer modernizar y crear una nueva agenda política-pública que dé respuesta a los retos del presente y futuro de nuestra sociedad, y para ello vemos imprescindible también un ejercicio de innovación política constante, ahondando en la colaboración como nuevo modelo de gobernanza. 

El modelo de ETORKIZUNA ERAIKIZ puede que tenga muchos puntos de mejora, y espero que la visión crítica y la capacidad constructiva que los grupos junteros puedan tener sirvan para enriquecerlo. Pero creo profundamente que la lógica que plantea el modelo reúne los principales ingredientes para la acción pública hoy.
Primero se fomenta la reflexión y generación de conocimiento a través de las universidades, la red de ciencia y tecnología, los agentes sociales y económicos en Gipuzkoa Taldean y las experiencias internacionales. Ese conocimiento sirve para identificar los proyectos y retos estratégicos para el futuro de Gipuzkoa.  

En segundo lugar, se pone en marcha y se experimenta. La experimentación activa produce realidades y nuevo conocimiento a diferentes niveles, tanto en el ámbito público como en el privado. Es imprescindible esa parte de la experimentación que se produce en ese espacio que llamamos GIPUZKOALAB.

Y en tercer lugar, aquello que se evalúa positivamente se incorpora a las políticas públicas. Aquello que funciona no se queda en un cajón, sino que se incorpora a las políticas públicas.

Resumiendo mucho, esa es la lógica del modelo de ETORKIZUNA ERAIKIZ, que a su vez, está en constante revisión y abierto a mejoras. 
Hasta la fecha, hemos incorporado al primer nivel político temas que tienen que ver con esa nueva agenda política, poniendo en marcha: programas de conciliación, proyectos piloto para afrontar el envejecimiento de nuestra sociedad, programas de participación de los trabajadores en las organizaciones, apoyo a más de 30 proyectos experimentales nacidos de la sociedad civil... Y junto con ello, hemos puesto a las 4 universidades con campus en el territorio generando conocimiento en estas áreas.

Pero todo esto no es más que el inicio de ETORKIZUNA ERAIKIZ. Estoy muy ilusionado con esta amplia iniciativa, porque veo que es un motor de transformación real y una buena herramienta para construir nuestro futuro. El propio futuro dirá si estamos en lo cierto o no, pero soy optimista porque veo que a través de ETORKIZUNA ERAIKIZ, La Diputación de mañana servirá mejor a la ciudadanía de Gipuzkoa. 

Desde la propia institución, y concretamente desde el Departamento de Gobernanza y Comunicación con la Sociedad, hemos dado pasos en firme para apuntalar la estrategia de buena gobernanza desde el inicio de la legislatura. Además de poner en marcha la estrategia Etorkizuna Eraikiz, se han dado importantes pasos para que la ciudadanía y los agentes del territorio puedan relacionarse con la Diputación de manera ágil, abierta, transparente y participativa.  

Otro de los ámbitos en los que se está trabajando es el de la propia configuración de la institución, ya que, se prevé que en los próximos años  se jubile la mitad de su plantilla. Ante ese nuevo escenario, se está procediendo a diseñar la organización de la futura Diputación, con nuevos perfiles, competencias y estructuras en la institución para ser eficientes y hacer frente a los retos del Territorio. Asimismo, se van a poner en marcha nuevas OPEs para reforzar ámbitos como el fraude fiscal, trabajadoras y trabajadores sociales y TAGs. 

Al mismo tiempo, se está trabajando en la elaboración de dos nuevas normas forales: la de participación ciudadana y la de Buen gobierno e innovación administrativa.
3.9. Cultura política y profundización democrática
El quinto objetivo del Plan Estratégico de la legislatura es la consolidación de la convivencia, para lo cual estamos trabajando desde la Dirección de Convivencia y Derechos Humanos.
El programa Bizikidetza Lantzen es la principal herramienta para su consecución. Esta iniciativa que busca la promoción de políticas municipales para la paz, la convivencia y los derechos humanos se ha extendido a 23 municipios durante el segundo año de la legislatura. Este último año se han sumado cuatro municipios: Arrasate, Bergara, Deba y Zumarraga. Estamos llegando a un total de 477.667 habitantes.
Y este año también se ha realizado un especial esfuerzo para incorporar municipios pequeños al programa. En ese sentido, se han ofrecido microacciones dirigidas a la paz y la convivencia a municipios con menos de 2.500 habitantes.
Asimismo, el plan de Diversidad ganará en importancia a lo largo de los meses venideros. ¿Cómo construir una Gipuzkoa más igualitaria y sin ningún tipo de exclusión, basada en los derechos humanos y con la cohesión social como objetivo?
El fortalecimiento de la convivencia no afecta solo al trabajo por la paz, sino también a la gestión de la diversidad. Por eso, la Diputación Foral de Gipuzkoa ha realizado una fuerte apuesta a favor de impulsar la igualdad en el territorio, sin olvidar en ningún momento el impulso de la convivencia en diversidad y la lucha contra la exclusión.
Hemos unificado las diversas iniciativas y programas que se trabajan desde los diferentes departamentos y direcciones, incluyendo todos ellos en un mismo plan dirigido al impulso de la igualdad y la lucha contra la discriminación.
Queremos extender a todo el territorio el plan que presentaremos en otoño, en aras a reforzar el trabajo coordinado y la gestión transversal. Es decir, teniendo en cuenta toda la diversidad existente en Gipuzkoa, el objetivo es impulsar la no discriminación, utilizando para ello la misma herramienta de un modo coordinado tanto dentro de la propia Diputación Foral como en el trabajo con el resto de agentes del territorio. Y tomando en todo momento como base los Derechos Humanos.
¿Cuáles son las diversidades a trabajar?
· La derivada de las migraciones.
· La derivada de las distintas etnias y grupos culturales.
· La derivada de la orientación sexual o la identidad de género.
· La derivada de la diversidad de capacidades o de la diversidad funcional.
· Y, junto con estas, otros tipos de diversidades. 

Por último, estamos trabajando asimismo el programa de profundización en la Cultura Política y la Democracia. El objetivo es profundizar en las actitudes, valores y comportamientos democráticos de la ciudadanía, de las y los representantes institucionales y de la sociedad organizada. El programa está en marcha desde el año pasado, con la participación de los partidos con representación política en las Juntas Generales. 

Durante este año se ha realizado el trabajo de reflexión y de valoración en grupo en relación al estudio sobre culturas políticas de la ciudadanía guipuzcoana realizado al final del 2016, en dos ámbitos: con los miembros de las Juntas Generales y con un grupo de expertas y expertos.
Asimismo, durante 2017 se ha puesto en marcha la segunda fase de la investigación sobre la cultura política de la población guipuzcoana: análisis cualitativo y cuantitativo de la población. Los primeros resultados ya se han distribuido entre los grupos, y este otoño conoceremos los resultados definitivos de esta segunda fase.

La Diputación Foral de Gipuzkoa ha llevado a cabo este año numerosos actos de reconocimiento y homenaje, en el ámbito de la memoria histórica. El 20 de diciembre del pasado año, recordamos en Tabakalera a las personas represaliadas por el franquismo, en especial al personal foral del ferrocarril de Urola que sufrió represalias.
El pasado 23 de febrero, celebramos en el cementerio de Hondarribia el 80 aniversario de la muerte de Kandido Saseta, con un recuerdo emotivo hacia el propio Saseta y los gudaris que lucharon contra el franquismo.
En marzo, quisimos subrayar el lugar de las mujeres en el mapa de la memoria histórica, con dos iniciativas: por un lado, a petición de las Juntas Generales iniciamos en Aiete la exposición itinerante Emeek Emana; y, por otro, celebramos un acto en recuerdo a las mujeres y niños que en la primavera de 1937 fueron expulsados de sus municipios.
El 17 de junio, homenajeamos en el cementerio de Gernika-Lumo, junto con el alcalde de la villa y el diputado general de Bizkaia, la memoria de los combatientes guipuzcoanos allí enterrados. Fue un acto emotivo y necesario para las familias.
Además, hemos participado y colaborado en diferentes actos celebrados a lo largo y ancho de los municipios de nuestro territorio, en Zumaia, Eibar, Elgeta, y en octubre estaremos en Deba, en el homenaje a Florentzio Markiegi.
Investigación, transmisión, actos de reconocimiento, homenajes… en otras palabras, conocimiento y transmisión de la memoria histórica, con el objetivo de garantizar el derecho de las víctimas a la verdad, la justicia y la reparación.
Por otra parte, la Diputación Foral de Gipuzkoa presentará una denuncia contra los crímenes del franquismo, con el objetivo el que algún día se haga realidad el derecho al acceso a la justicia de las víctimas de la dictadura franquista. La denuncia parte de la base del informe sobre guipuzcoanos y guipuzcoanas fusilados por la dictadura franquista durante la guerra, que recoge los casos de 980 víctimas. Sabemos que en la situación actual parece difícil, pero vamos a trabajar, siendo conscientes de nuestras limitaciones, tanto legales como competenciales, para lograr un cambio que permita que las eventuales acciones judiciales prosperen.
4. LOS RETOS DE FUTURO: UNA NUEVA AGENDA POLÍTICA PARA GIPUZKOA
En los próximos minutos ahondaré en la nueva agenda política de Gipuzkoa, es decir, la hoja de ruta sobre la que pivotará la acción del gobierno foral en los próximos años. Con ella, pretendemos preparar a Gipuzkoa frente a esos retos de futuro que tanto preocupan a la ciudadanía: la competitividad de nuestras industrias, el modelo turístico, el envejecimiento de la sociedad, las desigualdades sociales,  la igualdad entre hombres y mujeres, el cambio climático, la normalización del euskera…

Ahora que estamos asentando la recuperación económica, es hora de mirar con perspectiva, de hacer apuestas a largo plazo, de preparar a Gipuzkoa para afrontar su futuro.
Tal y como informamos hace una semana en Albaola, la Diputación dirigirá en el ciclo 2018-2025 un total de 65 millones de euros a proyectos estratégicos imprescindibles para hacer frente a los retos del futuro y poner las bases de la Gipuzkoa del mañana. Así, bajo el marco de Etorkizuna Eraikiz, desplegaremos una estrategia integral que pasa por el desarrollo de cinco proyectos estratégicos en sectores clave como la ciberseguridad o la atención del envejecimiento; siete proyectos experimentales en ámbitos como la atención a la dependencia o la creación de contenidos audiovisuales en euskera; y la puesta en marcha de un potente Think tank que ejercerá de unidad de I+D generadora de conocimiento.  

En todos los casos, se trata de cuestiones que tienen una importancia creciente y que supondrán retos de capital importancia para nuestro territorio en el medio-largo plazo. Si comenzamos a trabajar estos ámbitos desde hoy, mañana estaremos en posición de afrontarlos con mayores garantías.

El primero de ellos, el centro de ciberseguridad industrial, tiene como objetivo blindar la competitividad de las empresas del territorio a través de certificaciones y evaluación de productos. Ser capaces de generar productos y servicios tecnológicamente seguros, es un elemento de competitividad básico en el desarrollo de nuestra industria. En el periodo 2018-2025 se destinarán a la infraestructura un total de 8,5 millones de euros. 

El centro de referencia en la atención al envejecimiento y la dependencia, por su parte, se ubicará en Trintxerpe y está llamado a convertir a Gipuzkoa en referente dentro del sector. Este proyecto tendrá un valor añadido, dado que  contará con una unidad de I+D+i, que será capaz de vincular la actividad asistencial, la gestión del conocimiento y el desarrollo tecnológico e industrial en materia de envejecimiento, salud y bienestar. El espacio hará las veces de creador de sinergias para estrechar lazos con el tercer sector. La inversión prevista hasta 2025 asciende a 30,7 millones de euros, cifra en la que se incluye la construcción del parking de Hospitalillo. 

El tercer proyecto tiene una doble vertiente: por un lado, un instituto para el cambio climático, que estará ubicado en el Complejo Medioambiental de Zubieta; y, por la otra, un polo de Experimentación en electromovilidad y eficiencia energética, cuya ubicación está todavía por determinar. 

El cuarto proyecto se enfoca hacia el impulso de infraestructuras de movilidad sostenibles, y se orientará a un doble objetivo: revitalizar las vías verdes del territorio e impulsar un nuevo modelo ferroviario para Gipuzkoa. 

Por último, el quinto proyecto prevé la renovación del Koldo Mitxelena, que alumbrará un moderno centro cultural adaptado a las necesidades de los nuevos tiempos.  

En paralelo, la Diputación trabaja en el desarrollo de siete proyectos experimentales: la anteriormente mencionada factoría de impulso a la creación de contenidos audiovisuales en euskera; un proyecto gastronomía 4.0; otro de desarrollo de tecnologías para un turismo inteligente; el programa Gipuzkoa Coopera; una nueva norma foral para impulsar un nuevo mecenazgo cultural; y el diseño de dos modelos de atención domiciliaria a personas dependientes y para la integración de jóvenes en desprotección y vulnerabilidad social.

Todos ellos son proyectos que se encuentran en fase de testeo. Nos hemos propuesto actuar con audacia e intentar lograr referencialidad para Gipuzkoa en sectores emergentes o que intuimos puedan ser de importancia en el futuro, al tiempo que damos solución a problemas latentes en nuestro territorio. Se trata, al fin y al cabo, de apostar en determinados ámbitos para revertir la amenaza y tornarla oportunidad.

Think tank innovador

Por último, la nueva agenda política que impulsa la Diputación prevé la conformación de un Think tank estable, que tomará el relevo del grupo de reflexión que, en 2016 y en el marco de Etorkizuna Eraikiz, puso en marcha el proceso de identificación de los principales retos de futuro del territorio. Con el nuevo modelo de gobernanza abierta y colaborativa que está desarrollando la Diputación, este Think tank dará continuidad a esta labor para construir las políticas públicas que garanticen el futuro económico, social y político de Gipuzkoa. 

No nos conformamos con ir afrontando desafíos según nos van llegando, queremos adelantarnos y tener una actitud proactiva de cara a diseñar nuestro futuro de la mano de todos los agentes del territorio: instituciones, empresas, sociedad civil, centros tecnológicos, universidades y toda la ciudadanía en general. 

Las encuestas nos indican que el futuro es en estos momentos la preocupación principal de los y las ciudadanas y, por tanto, su diseño y construcción es una cuestión que nos compete a todos y a todas.

5. LA SITUACIÓN POLÍTICA

La actividad institucional pública y la vida cotidiana están muy condicionadas y dependen, en gran medida, de la situación política. Me gustaría realizar una reflexión, llevar a cabo un diagnóstico y trasladar mi posición política, respecto a algunas cuestiones centrales que determinan la actual situación política. En primer lugar, me gustaría hablar sobre la situación de Catalunya y, en segundo lugar, me voy a referir a la situación política vasca que nos incumbe de manera más directa.

Estos días la situación política de Catalunya está monopolizando el debate político no solo en Catalunya, sino en el Estado y en Euskadi. La aprobación por parte del Parlamento catalán de las denominadas Ley de Referéndum y de la Ley de Transitoriedad, con la posterior convocatoria de un referéndum para decidir el futuro político, ha desatado, por parte del Estado, una respuesta anti-democrática, en contra de la voluntad del pueblo catalán residenciada en su sistema institucional. 
Estos días hemos visto imágenes de detenciones de responsables institucionales y registros en medios de comunicación propias de países no democráticos. El Gobierno del Partido Popular ha optado por la fuerza y la imposición frente al diálogo y al acuerdo, que deberían prevalecer a la hora de resolver los conflictos de naturaleza política. Y, frente a un Estado que identifica la democracia con los límites de la indisoluble unidad de la nación española, con la negación de la realidad plurinacional y una cultura política caracterizada por la imposición, nos hemos encontrado con la respuesta de un pueblo que ha salido a la calle de manera masiva, cívica y democrática, reclamando los derechos que asisten a cualquier pueblo. 
La respuesta de las y los catalanes ha sido y, está siendo, legítima, democrática y ejemplar. Y la respuesta del Govern, liderado por el President Puigdemont, se ajusta a la voluntad y a la legalidad sustentada en el sistema institucional que representa al pueblo catalán. 

Quiero aprovechar de nuevo esta ocasión para solidarizarme con el pueblo catalán y con sus representantes institucionales: con la ciudadanía, con la Generalitat y con los alcaldes que, en su inmensa mayoría, han salido a defender la voluntad mayoritaria de su pueblo. No tengo ninguna duda de que hoy, la mayoría de la ciudadanía vasca y guipuzcoana se siente al lado de aquellos cuya única arma es la sonrisa y defienden sus legítimos derechos de manera pacífica y democrática. Y, no tengo ninguna duda de que la inmensa mayoría de la ciudadanía vasca y guipuzcoana asiste horrorizada a las imágenes que muestran las detenciones, registros, incautaciones  y traslados masivos de agentes de la benemérita, con la única pretensión de meter miedo en el cuerpo. Un miedo que llega hasta nosotros y a otras muchas partes del Estado. 
La utilización ilegítima de la fuerza ahoga la democracia, y el miedo disuelve los valores que deben caracterizar a una democracia avanzada.  Diálogo y acuerdo frente a imposición y miedo. ¿Qué clase de gobernante querría edificar su país sobre la base de la fuerza y de la imposición? Estaremos siempre con aquellos que defienden el diálogo y con aquellos que respetan los principios democráticos.             

Porque Catalunya es una nación. Por cierto, una nación plural, moderna, abierta al mundo, globalizada, con una extraordinaria riqueza cultural y social, y madurez política para ser lo que decida ser. Y a Catalunya le asiste el derecho a la soberanía y  a la libre determinación. El Estado español no puede reclamar la soberanía para el pueblo español y negar ese mismo principio al pueblo catalán. Sencillamente, porque esa posición política es contradictoria y contraría a la democracia. 
Y, Catalunya no ha llegado a esta situación de la noche a la mañana, por generación espontánea. Esta situación es fruto de un proceso caracterizado por una negación sistemática de la política y la absoluta irresponsabilidad en la gestión de un conflicto político. Y éste sólo se puede resolver atendiendo a estructuraciones políticas que respeten la pluralidad de las identidades nacionales que existen en el estado español.

Catalunya y las instituciones catalanas han llegado a esta situación después haber planteado una reforma estatutaria, que fue aprobada por la inmensa mayoría en el Parlament de Catalunya, que el Congreso de los Diputados “cepilló” y que el Tribunal Constitucional acabó de dinamitar. Y, las instituciones catalanas, desde Maragall, pasando por Montilla y por el President Mas, han advertido en reiteradas ocasiones de que la negación sistemática de los sucesivos gobiernos españoles a dialogar y a llegar a un entendimiento con las instituciones catalanas, estaba creando un descontento y un enfado social que ha adquirido unas dimensiones realmente difíciles de gestionar. La respuesta siempre ha sido la misma: No, no y no. 

En democracia recurrimos con frecuencia y, creo que acertadamente, a las palabras diálogo y pacto. En una sociedad diversa y plural hay que dialogar y hay que entenderse. Pero se habla menos sobre los principios que deben configurar la estructura de relación política en la que se tiene que producir ese diálogo y ese entendimiento. Si no existe una igualdad de condiciones en la atribución de derechos políticos que asisten en un mismo ámbito a las diversas identidades colectivas, ¿en qué condiciones se produce ese diálogo y ese pacto?
Lo que no puede suceder en democracia es que el Estado diga: el dialogo y el pacto sólo es posible en unas condiciones políticas, en las cuales, el principio de soberanía del pueblo español prevalece sobre el principio de soberanía del pueblo catalán. Acto seguido, llamamos a esta situación de desigualdad "democracia" y, “estado de derecho”. A partir de ahí, el diálogo sólo es posible en las condiciones que yo he establecido previamente. Es exactamente lo que hace el Estado Español. Y, por supuesto, todo proceso que tenga como objetivo situar las dos soberanías en un mismo plano es antidemocrático, divide a la sociedad, genera tensión y, cómo no, es tachado de nacionalismo étnico excluyente impropio de las sociedades plurales y avanzadas. 
El estado español tiene una enorme capacidad para socializar los relatos que quiera, pero se ha encontrado con un pueblo que posee una enorme vocación democrática que le ha dicho "NO".

¿Cuál es la alternativa a un Estado que dice "NO" de manera sistemática al diálogo y al acuerdo en orden al reconocimiento de esos derechos nacionales? La respuesta es más diálogo y acuerdo. Perfecto. Hacemos otra vuelta. Y la respuesta es no. ¿Qué hacemos? Otra vez diálogo y acuerdo. ¿Cómo se resuelve este “eterno retorno”, está ecuación en términos democráticos? 
Solo existe una vía, que consiste en abrir un proceso democrático que debe sustentarse en el diálogo y el acuerdo, pero capaz de reconfigurar un nuevo espacio legal y normativo que dé respuesta a la legítima voluntad popular. Catalunya ha elegido esta vía, y el Estado ha respondido con la fuerza y la imposición. Yo estoy con Catalunya y reclamo diálogo y acuerdo para dar cauce al ejercicio del derecho a decidir de los catalanes.

Aceptar una situación de subordinación y asumir que cualquier condición de desarrollo de los derechos nacionales se debe producir sin alterar la legalidad que impone esa misma subordinación, sería entrar en un callejón sin salida y perpetuar dicha subordinación. 
Quiero terminar esta reflexión mostrando mi afecto y mi cariño al pueblo catalán. Espero y deseo que esta escalada de tensión pueda reconducirse en términos democráticos, de manera pacífica, garantizado la convivencia, la pluralidad y la diversidad.          

Catalunya y Euskadi comparten importantes lazos históricos, culturales, sociales, económicos y políticos.  La ciudadanía vasca sigue con enorme interés lo que pasa en Catalunya. Por los vínculos que he mencionado y porque lo que pasa en Cataluña afectará al futuro del Estado español y afectará a Euskadi. No tanto, como algunos piensan, porque vaya a tener un efecto dominó en nuestro País, sino porque incide en un debate sobre la crisis constitucional y la incapacidad del Estado para dar una respuesta en términos de solidez democrática al conjunto de las naciones que forman actualmente el Estado español. 

Quiero hablar, a continuación, de la situación política en Euskadi. 
El anuncio del cese definitivo de la violencia por parte de ETA ha constituido un antes y un después en la sociedad vasca. El terrorismo de ETA ha hecho un daño irreparable a través del asesinato y de la extorsión, ha destruido familias y ha condicionado de manera totalmente antidemocrática la convivencia de la sociedad vasca y también del conjunto del Estado. Y ha provocado un inmenso daño a la causa que decía defender. ETA ha sido objetivamente el mayor obstáculo para la construcción nacional vasca y el reconocimiento de los derechos nacionales que nos asisten como pueblo.  

El cese definitivo de la violencia  y la modificación estratégica de la Izquierda Abertzale en orden a integrarse en la normalidad democrática nos sitúan en un nuevo escenario. Esta nueva situación, que es infinitamente más positiva que la anterior, no nos puede llevar a pensar que todo está resuelto. Faltan muchas cosas. Por ejemplo,  algunas cuestiones concretas como la disolución definitiva de ETA y otras de naturaleza más estructural, como profundizar en la convivencia ciudadana sustentada en los valores democráticos. 

A este respecto, me gustaría insistir en cinco retos fundamentales para construir un sistema de convivencia enraizada en los valores democráticos más profundos: 

1. Lograr la disolución total de ETA.

2. Realizar una autocrítica del pasado orientado al futuro, desde un punto de vista ético y democrático de lo que ha supuesto la utilización de la violencia y los efectos que ha tenido.

3. Atender y cuidar a la victimas del terrorismo. Mantener viva la memoria y un relato basado en la verdad.

4. Lograr el acercamiento de los presos de ETA con el objetivo de que los y las familiares dejen de sufrir las consecuencias de ese alejamiento y, al mismo tiempo, lograr la reinserción de los presos haciendo uso de todos los instrumentos legales que permitan acelerar con solidez ese proceso.       

5. Construir un relato compartido sobre la raíz, el desarrollo y los contenidos que deben prevalecer en la convivencia ciudadana regulada por un sistema democrático y fundamentado en el respeto a todos los derechos humanos. 

Este nuevo escenario de ausencia de violencia, junto con el cansancio social respecto a la misma, combinado con una sociedad de consumo, donde sólo existe el presente y los titulares de 140 caracteres, puede llevarnos a un escenario caracterizado por la amnesia social. 

Tenemos que ser conscientes de la existencia de este riesgo y hacer todo lo posible por mantener viva la memoria de la injusticia y el dolor causado y, sobre todo, profundizar en una cultura cívica y democrática que nos permita fortalecer el capital social comunitario y democrático. Algunos pueden pensar que una vez que ha desaparecido ETA todo está solucionado. Pues no; la tarea de construcción democrática debe ser permanente en nuestra sociedad por parte de todos y todas.

Quiero hacer una última mención a la cuestión de la convivencia ciudadana. Nuestra sociedad está cambiando a marchas forzadas; en ese cambio nos va mostrando una sociedad cada vez más diversa, más plural y más compleja; complejidad que se traduce en diversidad de valores y comportamientos. Tenemos que interiorizar permanentemente esa complejidad desde el punto de vista democrático. Nuestras sociedades ya no son ni homogéneas ni responden a un único patrón. 
La crisis de la arquitectura del sistema constitucional. 

Creo que es necesario abordar con rigor la cuestión de la crisis de la arquitectura constitucional en relación al encaje de las diversas naciones que conforman el Estado español. En este punto me voy a referir exclusivamente a Euskadi. La constitución de 1978 resuelve mal esta cuestión en la medida en que consagra la soberanía de la nación española como único e indivisible sujeto constituyente. El estatuto de Gernika, en su aprobación, tuvo una importante legitimidad en nuestro País, en la medida en que se entendió que constituía un pacto entre dos legitimidades nacionales que podían convivir en un mismo sistema. 
A lo largo de los últimos 37 años, la actitud del Estado  se ha caracterizado por la falta de respeto al sistema institucional vasco y por una laminación de nuestro poder competencial que, a pesar de tener rango de ley, se ha visto incumplido y recortado. Y, desde luego, el recorrido de muchos pronunciamientos por parte del Parlamento Vasco, como el realizado a favor del derecho de autodeterminación o la aprobación del Nuevo Estatuto Político que consagraba la institucionalización del derecho a decidir, han tenido un recorrido nulo. 
El propio Estado Español es un estado que tiene el dudoso honor de tener a cada vez a mayor distancia a las diversas naciones que lo conforman.
En los últimos años, a esta importante crisis derivada de la falta de encaje habría que añadir lo que ha supuesto la crisis económica o la debilidad del propio Estado derivado de los cambios del contexto Global. ¿A alguien le gusta la actual configuración del Estado español?

Pues bien. Euskadi es una nación que tiene derecho a decidir su futuro. Esto no es una posición política. Es un derecho. Y no se va a producir una solución al problema nacional vasco hasta que tengamos el pleno reconocimiento de nuestra nación como sujeto político a través de la institucionalización del derecho a decidir en nuestro ordenamiento jurídico. 
A pesar de lo que creen algunos responsables institucionales, aplazar la solución a este problema solo nos llevará a su agravamiento. En el contexto de lo que acontece en Catalunya, se habla de diversas fórmulas para abordar esta cuestión. 
En el debate de política general celebrado el pasado día 21 en el Parlamento Vasco, el Lehendakari trasladó una reflexión en la que se habla de una solución confederal basada en los derechos históricos de nuestro Pueblo. Es una propuesta muy pertinente para institucionalizar el derecho a decidir de nuestro Pueblo.
Mi posición al respecto es clara; la legitimidad para estructurar políticamente la sociedad vasca debe residir en exclusiva en la sociedad vasca y en las instituciones que la representan. Y la consecución de este objetivo debe ser desarrollado de manera compartida  entre el sistema institucional y la sociedad vasca. Es importante que haya un ajuste entre la legitimidad democrática y la legalidad, pero en ningún caso la legalidad vigente puede impedir el desarrollo de la legitimidad democrática. 
Es la hora de abordar esta cuestión. Es la hora debatir, de dialogar, de negociar y de acordar, pero el futuro del estado español pasa por aceptar que los catalanes, los gallegos y los vascos tienen derecho a decidir su propio futuro.
CONCLUSIONES

No me voy a extender más.

En mi disertación del año pasado, subrayé la importancia del “auzolan”, que es una de las señas de identidad de nuestro territorio. En mi intervención de hoy, quiero poner el énfasis en el futuro.

Este es el momento de abordar con firmeza los grandes retos que tiene Gipuzkoa ante sí. Para ello, tenemos que ser capaces de crear herramientas adecuadas entre todos y todas.

Es hora de olvidarse de partidismos, de conformar un núcleo duro, un proyecto estable a medio y largo plazo. Etorkizuna Eraikiz es la herramienta básica que este gobierno foral ha elaborado para este fin. Es una propuesta firme, una propuesta honrada y sincera. A través de Etorkizuna Eraikiz, tendemos la mano a toda la sociedad guipuzcoana y a todos los Grupos Junteros de Gipuzkoa, para construir en común el futuro de Gipuzkoa.
Mila esker.
